
La respuesta del analista es diferente de la ciencia por llevar en cuenta el sujeto del 
deseo que esta rechaza; se diferencia de la religión y  sus prácticas por no ceder a la 
creencia en un Otro que no existe así como al Uno dictatorial de las masas y  las 
sectas, se opone a la respuesta del capitalista porque no forclui, como este, la falta. 
Al contrario, el analista, al ocupar la posición del desperdício que es propia de su 
ética, hace valer las cuestiones del malestar del sujeto que sufre así como las del 
malestar de la civilización. Para esto, dice Freud, "!camine!", "!hable!". En vez de 
responder a las demandas y  aspiraciones de ser-para-el-sexo, el analista hace valer 
el "yo te demando me rechaces lo que yo te ofrezco, porque no es eso" (Lacan, "…Ou 
pire", 09/02/72).

Freud diagnostica en el inicio del siglo XX, el malestar de la civilización como 
renuncia al goce sexual; Lacan, en el final del siglo pasado, lo considera como 
resultado del lazo social dominante que es el discurso del capitalista y  su forclusión 
de la castración. Resultado: somos todos proletarios delante del capital. Pero hoy  en 
día, nuestra sociedad de consumo, microcrédito, microempresa, microcéfalos, es la 
expresión de la "civilización de las metas". Resultado: todos empresarios! Este es el 
imperativo del superyó para transformar nuestras vidas en olimpiadas, matando a 
cualquiera que está en la frente y  acenando con medallas de chocolate y  laureles de 
plástico. Al vencedor: las patatas! (Machado de Assis, Quincas Borba, 1892).

¿Cuales son las formas de retorno de la castración forcluida? La generalización de la 
falta-a-gozar concomitante al empuje al goce tiene efectos en el sujeto individual 
que no se distingue del sujeto colectivo, como dice Freud en 1921. ¿Cuáles son las 



respuestas del analista guiado por la ética del deseo y  del bien decir? El 
psicoanálisis revela los nuevos semblantes del síntoma demostrando que su 
estructura sigue siendo la misma. Dado que es tejido de lenguaje, el es sensible a la 
palabra, por condensar un goce es reducido por el acto analítico. La responsabilidad 
del analista implica el acogimiento del síntoma y  la sustentación del tratamiento 
posible del goce del sufrimiento. Fundamentado en una ética anti-capitalista, el 
psicoanalista denuncia los semblantes de lo social con los cuales se travisten los 
discursos de la dominación: los gadgets como objetos de deseo, los cuerpos-
mercadorías, los nuevos productos sólidos en el lugar de la fluidez de los lazos 
sociales, las interminables respuestas a las demandas y  aspiraciones del ser-para-el 
sexo, las violentas embestidas racistas de la segregación de la diferencia.

Oponiendo-se al main stream, sin ser pasadista, el psicoanalista no se alía a la 
ciencia y  al capital forclusivos, que hacen creer en el delirio generalizado – del 
somos todos Uno – y  en los "nuevos" descubrimientos del hombre neuronal. El 
discurso del analista es el reverso de esto, lo que hace de él un cómplice del negro de 
todas las razas (Heiner Müller). El analista se alía al artista con su tour de force de 
poesía que desvela el no-sentido de todas las cosas, los sentidos religiosos prêt-à-
porter y que el sentido es dado por el deseo de cada uno.

El adulto permanece el hijo del hombre: el psicoanálisis muestra que al niñarse en 
las palabras el hombre las crea con lo  que poetisa su singularidad. Lo que no quiere 
decir que el psicoanálisis pretende una salida individualista. No hay sujeto sin otro, 
dice Lacan. Y  siempre hay  un otro, con sus diferencias y  su forma de goce. A la 
cloaca máxima de la civilización (como dice Lacan en la conferencia de 1973 en el 
MIT), que sorbe el ser de su hogar en el lenguaje, el analista con su clínica, en su 
acto y  su interpretación, desvela la castración como constituyente de todo ser 
hablante y el sin-razón de un Otro goce, que es siempre diferente. Y  orientado por la 
lógica de la heteridad, apunta para la apertura a lo nuevo y  para la lleganza siempre 
sorprendente del otro.
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